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(Oír y escuchar) 

 

La voz del Hijo de Dios 

 

Aquí el padre eterno quiere que oigamos la voz de su hijo, porque su hijo lleva el 

mensaje eterno del padre. 

Este pasaje nos habla de una sanidad que hizo Nuestro Señor Yeshúa y los 

gobernantes de la nación de Israel en aquel momento, los fariseos y los saduceos 

le recriminaron que no observaba el Sabbat; pero el señor les da una lección de 

cómo se tiene que celebrar el Sabbat, en Sabbat es para salvación, y él hizo un 

acto de sanidad a un hombre que estaba postrado 38 años en una camilla. 

Una vez más el señor nos enseña que nuestro oído tiene que estar presto a su 

palabra y aquí nos va a dar una lección para nuestra vida, para qué la llevemos a 

la práctica. 

Jua 5:19  Por eso Jesús, respondiendo, les decía: En verdad, en verdad os digo 

que el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre; 

porque todo lo que hace el Padre, eso también hace el Hijo de igual manera.  

Jua 5:20  Pues el Padre ama al Hijo, y le muestra todo lo que El mismo hace; y 

obras mayores que éstas le mostrará, para que os admiréis.  

Jua 5:21  Porque así como el Padre levanta a los muertos y les da vida, asimismo 

el Hijo también da vida a los que El quiere.  

Jua 5:22  Porque ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha 

confiado al Hijo,  

Jua 5:23  para que todos honren al Hijo así como honran al Padre. El que no 

honra al Hijo, no honra al Padre que le envió.  

Jua 5:24  En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me 

envió, tiene vida eterna y no viene a condenación, sino que ha pasado de muerte 

a vida.  

Jua 5:25  En verdad, en verdad os digo que viene la hora, y ahora es, cuando los 

muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que oigan vivirán.  

Jua 5:26  Porque así como el Padre tiene vida en sí mismo, así también le dio al 

Hijo el tener vida en sí mismo;  

Jua 5:27  y le dio autoridad para ejecutar juicio, porque es el Hijo del Hombre.  



Jua 5:28  No os admiréis de esto, porque viene la hora en que todos los que están 

en los sepulcros oirán su voz,  

Jua 5:29  y saldrán: los que hicieron lo bueno, a resurrección de vida, y los que 

practicaron lo malo, a resurrección de juicio.  

Jua 5:30  Yo no puedo hacer nada por iniciativa mía; como oigo, juzgo, y mi 

juicio es justo porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.  

Jua 5:31  Si yo solo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero.  

Aquí el señor nos quiere enseñar algo muy importante y es que nosotros tenemos 

que obedecer a él como el obedeció al padre y haciendo eso, estamos cumpliendo 

la palabra del padre. 

Nos habla también de la resurrección, de nuestra esperanza, el no se enseña en 

este pasaje que si cumplimos los mandamientos de Dios y la ponemos por 

práctica estaremos escuchando su palabra y su palabra traerá refrigerio para 

nuestra alma y nos enseñará cómo tenemos que comportarnos con la familia y así 

poder crecer en fe, amor que son las bases para tener una vida maravillosa. 

Si damos testimonio de nosotros nada somos tenemos que dar o más bien en 

nuestra vida tiene que estar el carácter de Yeshúa y entonces estaremos haciendo 

lo mismo que él está diciendo que obedeció al padre y que todo lo que hizo lo hizo 

porque se lo había mandado el padre eterno. 

Así nosotros tenemos que ser obedientes a la palabra de vida, poner nuestros 

oídos atentos para llevar el mensaje que el señor nos ha dado que es llevar las 

buenas nuevas de salvación a su pueblo; ¿qué es llevar las buenas nuevas de 

salvación? Llevar en nuestras vidas los mandamientos de Dios para que otros 

puedan ver y escuchar para lo cual el señor nos llamó para proclamar la salvación 

a las almas por medio del cumplimiento de sus mandamientos. 

 


